
—Y cuando le dijiste a aquellos dos muchachos que eran unos impertinentes ¿qué te contestaron? 

—Que no ; que eran gemelos.

Dib. T A U L E R .  Madrid.Ayuntamiento de Madrid



BUEH HUMOR
P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )  

MADRID y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)................ ...6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ................ ...10,40 —
Año (62 -  ) ....................20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (15 números)....... ............ 6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) __ . . . . . .  12,40 —
Ano (52 -  ) ................ ...24 =

E X T R A N l E R O
U n i ó n  P o s t a l

Trimestre............................................  9 peseta».
Semestre........................................ . .. 16. —
Ano......................................................  32 =

ARG€NTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e b a , Independencia, 856
Semestre...............................................  $ 6,60
Ano........................................................  $ 12
Número suelto.....................................  25 centavos

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de Artes Gráflcás y Librería. S. A., Apdo. 605. riafcfljw. 

R E D A C C I O N  y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza dcl Angel, 5 .—MADRID.— Apartado 12.142

L o s  f a m o s o s
p o l v o s  i ns e c t i c i da s

L E Y E R  Y  C O M P . *

Son .infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos

I:
Ayuntamiento de Madrid



Nuest r os
\

Concursos
EL DEL M ES de JULIO

(Prolongado hasta  el 15 de agosto)

Con la aco s tum brada  alegría  y con el brutal 

optimismo que nos caracteriza, ofrecemos a nues ­

tros jacarandosos lectores el concurso correspon­

diente al mes de julio.

Como ustedes verán , aqu í hay unos señores sin 

nada)) a la cabeza, excepto uno con cara  de  «es- 

quinao)) que tiene algo de  pelo.

Estos ciudadanos huyen de la m oda «sinsom- 

brerística)) como a g u a  fría del gato  escaldado, 

digo al revés, y llevan para  ocu lta r  sus  re spe ta ­

bles calvas los u tensilios que ustedes ven d ibu­

jados ahí arr iba. Pues  bien, recortarlos, con m ás

o menos cuidado, y  péguenlos sobre sus respec­

tivas cabezotas. Luego nos los rem iten  an tes  del 

31 de este mes de julio, d ía en que  se cerrará  

herméticamente este concurso.

El premio se rá  como de costum bre  en nosotros,

de

100 pesetas 100
N. del A. Advierto lealm ente  que  sobra  un 

«cubre cabezas».

r
iS>

á

> ‘‘I
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
E L  D E L  M E S  D E  J U N ¿ I O

SOLUCION Y PREMIO

Señores y señoras, señoritos y se­
ñoritas : Ahí va la  solución del con­
curso del m e s  de jiunio, que tanto y 
cuanto  éxito h a  obtenido entre nues­
tros lectores. Como verán ustedes por 
las soluciones publicadas «n números 
anteriores, hemos recibido las «casi­
tas» habitadas  de la  m a n e ra  m ás ab­
su rda  y pintoresca. Pero  ju ram os con 
¿a m ano sobre el ccrazón de un g u a r ­
dacantón, que  la  únicai solución lógi­
ca, au tén tica  y  «fetén» es la  que aquí 
ven ustedes. Y  ahora  analicemos (i), 
sí, señores, anaJicemos."

L a  tasca  del «bajo» no adm itía  du­
da. IBI borrachín  que e n t ra  em pujan ­
do la  puerta , por o cual no se le ve
la  m ano  izquierda, tap ad a  por el m u ­
ro. D e este piso es d  m ayor número 
de so'luciones exactas.

L a  c r iada  con los zorros en la  m a ­
no, an te  la  ch im enea, se asus ta  al 
pensar  que tendrá  que áimpiar el ho­
llín que sale, gracias al deshollina­
do r  que desholliniza desde el tejado, 
acom pañado de un  gato.

E l «señor q ue  duerm e», «el ra te ­
ro» y «el caballero de las m anos en la 
barriga», así como el pin tor y la mo­
delo, no ofrecían n in g u n a  duda. En 
cambio, tenem os que  quejarnos de 
que la  mayoría  de los solucionistas 
han  puesto al <(señor que m ira  aga ­
chado», fisgando en el piso del pin­
tor, sin darse cuen ta  de q ue  es un 
tabique Jo que lo separaba  del estu ­
d io, de dicho art is ta . O tra  cosa que 
Se ha  resistido a  'la perspicacia) de 
los solucionistas h an  sido ios ra ton ­
citos.

De las sol^uciones recibidas han  re­
sultado exactas, excepción hecha de 
los antedichos ratoncitos, sólo las de 
31 solucionistas, cuyos nombres no 
publicamos por el poco espacio de 
que disponemos. H echo  el sortéo con 
las form aüdades de rigor, y  en  pre­
sencia de varios concurrentes, ha  sa­
lido con el premio gordo don R icar­
do Aurelio Monedero, de Madrid, cu ­
yo premio de 100 pesetas podrá’ hacer 
efectivo cualquier día laborable, de 
cuatro  a ocho, en nuestra  Redacción.

i Y  enhorabuena, don R icardo !

(i)  Si quieres ser feliz, coma me dices, 
no analices, m uchacho; no analices.

(Landrú.)

ti

í
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A Ñ O X a a in  h u m o r
s e m a n a r i o  I L U S T R A D O  

Madrid, 9 de agosto de 1951

5 0 1

LA TRAGEDIA PARLAMENTARIA DE RODRIGUEZ, 
PAVO EX REAL

En la calle de los Azucareros, des­
pués del Rafael G uerra ,  después de 
iVIillán de Priego, m á s  ta rde  de Al- 
biñana, y por últ im o de Indalecio, 
pasó la o tra  ta rde un a  cosa...

Fué en casa de R odríguez...  C laro
\e Rodríguez, en rigor, no  e ra  so­

lamente Rodríguez en el m u nd o  : era 
Rodríguez C arrasco  de los H inestri-  
llos de H ijares, o  Rodríguez de la 
Péndola o del Tercio, o  R odríguez de 
Rodríguez de R o d r íg u e z ; pero nos­
otros, ahora, le denom inam os Rodrí­
guez nada  m ás, por voluntad expre­
sa del finado. F in ad o  en la  política, 
lectores.

Rodríguez acabó, lo que  se dice 
acabó, la o tra  tarde. Si no pereció del 
todo y s igue todavía  eo el 
mundo de los vivos, sigue, 
empero, medio muerto, des ­
aparecido por lo menos, del 
mundo parlam entario , q u e  
era para  él su m undo  y su 
razón suprem a de existir, y 
se cortó la coleta, o sea  todo 
aquello que  en' su nom bre  so­
lemnísimo y pomposo— ale­
jandrino, endecasílabo o así— 
colgaba — como ad itam ento  
distinguido— del Rodríguez.

Rodríguez quiere, por eso, 
que nombrándole así, sólo 
Rodríguez, quede su ca tás tro ­
fe sum ida en el limbo— lugar 
de consuelo de todas 1as glo­
rias fallidas—del anonim ato  
impune.

H an  de saber Vos que R o ­
dríguez era, desde tiempo ha, 
parlamentario . Aquello ique 
nos dijo Schopenhauer : «El 
mundo es n u e s t ra  represen­
tación», lo hab ía  completado 
Rodríguez: E l m undo  era, 
para él, su  representación... '  
parlamentaria. E l h ab ía  na­
cido diputado, y d iputado 
«cunero)) ; cunero desde la .:u- 
na, ^ a  el colmo y qu in ta ­
esencia, por lo tanto , del pa r ­
lamentario nato. N ato  y 
prognato, p a ra  m ás  afinidad 
con las instituciones sacro­
santas...

Pues bien : este Rodríguez

llegó la o tra  ta rde a su casa, una  casa 
en donde no fa ltaba  ninguno de los 
apara tos mecánicos que le hacen fa lta  
a up. hom bre de cierta posición : g ra ­
mola, pianola, supereteranodino, y se­
ñora  vistosa y achulada, envuelta en 
ba ta  de cretona floreal, chanclas, do 
ra ro  azul pálido, tacón alto y pom ­
pón, y ondulación al agua, pe rm a ­
nente. (Este últ im o apara to—la seño­
ra— era el de sostenimiento m ás caro 
y el que se descomponía con m á s  fa ­
cilidad, pero el que m ás engreía  a 
Rodríguez. L o  hab ía  adquirido de 
saldo, por traspaso  de un amigo, que 
había  venido a  menos, y hab ía  ad­
quirido un piso en la  calle de Azu­
careros, a  fin de in s ta la r  allí el apa ­

Dib. SiLENO, Lourido.

ratoso  apara to , llamado por m ás  se­
ñas M ariana , y  encontrárselo allí to­
dos los días cuando, al volver del 
Congreso, p rocuraba no acordarse 
de que allá, en el noroeste de la 
P en ínsu la  Ibérica, hab ía  un pueblo 
que le hab ía  conferido la represen ta ­
ción parlam entar ia ,  y en el pueblo u na  
señora que le hab ía  concedido su 
m an o  de esposa fértil y le h ab ía  con­
cedido siete chicos en sus diez años 
de vínculo.

P ues  bien, Rodríguez entró, se qui­
tó el «chaquet», le dijo a M ar ian a  al 
d á r s e lo : «Puedes ya tirar lo  a la ba­
sura»...  Y  ante  la estupefacción de 
M ariana , se puso a ho jear  unos vo­
lúm enes sin quererle contestar  a sus 

p reguntas  y s in  a tender  a 
n ad a  m ás que a  la  idea que 
tra ía  en la cabeza—prim era  
vez que tra ía  un a  idea en la 
cabeza, y que le estaba, por 
lo visto, obsesionando.

Rodríguez hojeó el primer 
volumen, y M ariana  vió con 
asombro que aquel hombre 
comenzaba a declam ar :

«¡ O h, señores diputados, 
vosotros que me invocáis el 
nombre sacrosanto  de la pa ­
tr ia , m a nd ad m e  y decid.: 
«haz esto...», y  yo obedece­
ré, sea a quien fuere.. .  P o r ­
que en el a l ta r  del corazón 
del hom bre bien nacido hay 
sólo dos im ágenes, señores, 
la de M adre y la de P a tr ia ,  
porque la  oración de am or 
del q ue  es buen hijo y buen 
padre—^hijo de la  m a dre  de 
uno y padre de la  P a tr ia ,  d i­
putados—hijo y padre es to ­
do uno, y  M adre-P a tr ia  y 
M adre, todo uno, porque M a­
dre no hay  m ás que una , y 
cuando en dolores y dichos 
g r i ta  el h o m b r e : <i¡ Madre, 
M adre ! . . .» ,  a  la  m adre  de la 
c am a  gri ta  uno y a la  Madre- 
P a tr ia  también ; todo es lo 
mism o...  No me digáis, por 
tanto , diputados —• .hermanos 
os diré, puesto que l a  m is ­
m a  iMadre nos tiene a q u í  
h e rm anados  a  nosotrosi—,
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B U E N  H Ü M o n
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— Pero...  ¿qué  ibas a h acer  para  caerte, hijo m ío? 
— Q ue.. .  que...  quería ver las estrellas.

Dib. K i-ko , Madrid.

— i Yo, que tú, volvería a tocar, a  ver si completaba 

el par !
Dib. U rda, Barcelona.

l

que no puede llevarse a feliz término 
el consolidado adoquimero de la  ca­
r r e te ra  de Betanzos a Porriño»...

- ^ Y a  ves cómo hablaba yo...— dijo 
por fin Rodríguez a M ariana— . Esto 
era elocuencia y gallardía y con pre­
texto de nada , de una  simple carre ­
tera que no iba ni a hacerse siquie­
ra, sabía yo elevar la oración parla ­
m entaria  a la a ltura  de u na  joya... 
Pues ahora ya rrie dicen que me pue­
do embotellar estos Ooreos... I). José 

O rteg a  y Gasset ha  debutado en la 
C ám ara  : ha dicho que no hay que 
hacer el tenor y me ha partido, por­
que ya se empeñan todos en lla­
m a rm e el canario  flauta...

Después abrió otro volumen, que 
también pertenecía— lo mism o que el 
anterior— al «D iario  de Sesiones», y 
volvió a suspirar .. .

((Yo, en el año  25, cuando nos co­
nocimos, ¿ te  acuerdas? , era el niño 
bonito del Congreso...  No dejaba h a ­
blar ni a Dios... E ra  yo el castizo... 
j l - 'c tén ! . . .  Aquello era animación v

españolismo... Con solemne in terrup ­
ción deshacía a los contrincantes..  
C uando  en el año  i8 dije ((¡Miau!» 
en medio de un discurso del presiden­
te del Consejo, y allí se acabó el 
discurso y el Gobierno... Se tuvo jque 
declarar crisis total (jn el ,acto... Y 
cuando hab laba  un m inis tro  de C a ­
narias  y yo dije : ((No se apuren, 
los canarios ¡m e  los fu m o !» . . .  la 
C á m a ra  se tronchaba.. .  P u es  también 
m e dicen que esto se va a te rm inar  
ahora .. .  Don José O rteg a  y Gasset 
h a  debutado en la C ám ara  y ha  di­
cho que no hay  que hacer en el 
P arlam en to  el payaso, y ya no voy a 
poder intervenir en los debates como 
siempre...

Cuidado que yo soy hom bre  qu!' 
sabe ponerse a tono—había - continua ­
do diciendo Rodríguez— . E n  estos ú l ­
timos tiempos cambié, como sabes, 
de régimí^n : a  ti, que te llamabas 
Isabel, en recuerdo, por lo <^amenco- 
ta  y tal, y de la reina Isabel I I ,  te 
puse de nombre M ariana  en u na  con­

firmación que era, también, confir­
mación de mi hom enaje  al nuevo ré­
gimen, y en seguida comencé a ru ­
gir, trem ante ,  la espada de la vengan ­
za en u n a  mano, la ba lanza  de la 
justicia en o tra  m ano, eí h im no  a 
Jaca  en la  o tra ,  y en la o tra  la b a n ­

dera de las responsabilidades. Yo he 
sabido a r ran ca r  vivas de entusiasm o 
cuando he dichOj temblando, apoca­
líptico, encendido en indignación : ((Mi 
program a tiene su nom bre : ((¡ R es­
ponsabilidades !»... No podríamos l l a ­
m arnos tales hijos de tal augu s ta  y 
bendecida m adre  (nunca me h a  fa ­
llado la madre), de tal au g u s ta  v 

bendecida m adre, como es p a ra  nos­
otros la española, si no vengam os 
la  a f ren ta  que ha  sufrido y no pe­
dimos cuentas m uy estrechas a lo= 
que la envilecieron...»

Esto me parece que es un párrafo 
—decía a  M ar ian a  Rodríguez— . Pues 
[n a d a ! ,  ¡ tam poco  s irv e ! . . .  Tampoco, 
según parece, van a  de jarm e sano v 
salvo ese program a. Ya me h an  di-
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cho tres o cua tro  que empiece por 
mí mism o las responsabilidades y 
que me a juste  las cuentas en mi 
rasa, para  ver si yo no he sido tan 
(ie la U. P. (Un Pepino) como vario= 
(le esos hombres a quienes hoy pe­
dimos la cabeza, en vez de habernos 
(lado cuenta, antes de ahora, de que 
no la han  tenido nunca. H a  habido 
quien m e h a  dicho, hace un mo­
mento : ((Suponga usted que repeti­
mos el cuadrito  de La C am pana de 
Huesca  y cortamos la cabeza a cu a ­
tro mil... Y  ¿ q u é?  ¿ B a s ta  aun 
eso? ¿T en d rá  usted su cabeza llena 
de algo en cuanto  hay a  cortado la 
del prójim o? ¿N o  será cosa de cor­
társela a usted mismo, si quiere u s ­
ted servir para  m inis tro  y no sirve 
nada m ás que de verdugo?.. .  N o  sea 
usted jabalí, ni chinche, ni melón... 
Ahora, lo prim ero  que hace  falta, es 
decir : ¡(Hay que hacer esto», y h a ­
cerlo ; y ver que, efectivamente, u s ­
ted lo supo hacer y que hacía  efec­
tivamente, fa lta  que lo hiciere».. 
Entonces vaya usted, y eso que us 
tcd hizo bien, restriégueselo en se- 
^íuida por las narices al otro... Eso es 
lo que hacen los hom bres ; lo de­
más, es hacer el jabalí, o el chin 
che—el anim al— , o el hortaliza».. 
Esto me h an  dicho hace poco. Y  es 
porque O rteg a  y G asset h a  debuta ­
do en la  C ám ara  y nos h a  c h a p a 'o  
el plan a m ás  de ochenta Rodríguez. . 
.^sí que yo... ¡f in iqu ito ! . . . ,  ya no 
he de usar  m ás  el ((chaquet» ni h=; 
de ser Rodríguez del M onte de H i- 
nestrillos de H inestrosa .. .  Los a p ’- 
llidos añadidos al Rodríguez erari 
como la cola del ((ciiaquet» ; añadido 
tambiiín que yo hacía, como el pavo 
real la r u e d a ; pero ahora, a  los p a ­
vos reales nos h an  cortado 'p  de 
iireal» y nos h an  dejado en pavos : 
sin la rueda, sin la cola, sin ((cha­
quet» ; rapaditos por completo y re­
ducidos a un m ero y simple R odrí­
guez...

Y Rodríguez se abrazó a su Isa 
bel, después M ariana . Pero  un olo'- 
a tabaco inglés que él no  usaba ie 
hizo comprender que M ar ian a— ante'^ 

Isabel—le era infiel... y se calló ; n 
quiso ya ni a ella exigir re sponsa ­
bilidades...

Manuel Abril ,

, ^  ^ 9  o  ^

-¿  O tra  merluza,  W enceslao ?
-Sí, mujer, y  luego dicen que el pescado es caro.

Dib. VÁZQUEZ,  Madrid

D o n  C enón .— ¿M e quiere usted decir qué  es la  Psico­
análisis?

— Qué tontería me p regun ta  usted sabiendo que yo 
pago aj casero antes del d ía  cinco.

P ib ,  M.'VNOi.o , Madrid,
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¿QUE S E R A  DE MI FAMILIA

EL DIA Q U E  YO M E MUERA?
Mi familia es adorable, 

no  hay  o tra igual en la 
ella me viste y m e calza, 
m e acaricia y alimenta, 
me compra puros habanos 
de los de cuatro  pesetas ; 
p a ra  cines y teatros,

conciertos, circos y ferias, 
tierrr:-!, me regala, complacida, 

billetes de preferencia.

Tenem os en mi familia 
tres jóvenes costureras : 
una, cose p a ra  dentr  i ; 
las o tras  dos, para  fuera,

— ¿C om e m ucho este perr i to?  '
^“5̂  n a d a !  Desde esta m a ñ a n a ,  que mordió a un señor, no ha 

probado bocado.

y en cuanto  tienen dinero 
me regalan m uchas p r e n d a s ; 
en el invierno, u n a  capa, 

y un gabán  en primavera, 
y en el verano, un p ijam a 
color lila macilenta.

A las corridas de toros
en automóvil m e lleva,
y al acabar la función

vuelve, y me agua rd a  en la puertíi
con vidán dom e, despuó s,
a m erendar  en las Ventas,
en donde, por u na  quince,
j a n  diez platos de primera,
incluyendo en este precio

mondadientes y ag ua  fresca.
Siempre noble y generosa, 
me paga  todas las deudas, 
y en vez de reñir, me invita 
a contraer o tras  nuevas, 
porque el deber da postín
V el p agar  ya no se lleva.
Si quiero casarm e, al punto 
mi resolución aprueba, 
a condición de que adnjita 
que me paguen la vivienda, 

el almuerzo, la comida, 

r-1 desayuno y la cena.

No me dejan trabajar ,  

porque profesa la idea 

de que el traba jo  se hizo 

para la gente  plebeya.

SI estoy enfermo, rechaza 

f.'icultativa asistencia, 

porque dice que las drogas 

ti estómago estropean, 

y que no llamando al médico 

se va el mal a la o tra  acera.

En vista de estas bondades, 

paso las noches en vela 

discurriendo de este modo, 

casi llorando de pena :

«¿Q ué será de mi familia 

día que yo me m uera, 

faltándole los auxilios 

que mi persona le presta?»
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m presionantes notic ias y severos com en ta ­
rios de ro tunda actualidad

Un periódico de los m ás pesimistas 
que se publican en Madrid h a  dadu 
a sus lectores, en el breve plazo de 
cuarenta y ocho horas,, las dos des­
concertantes e incongruentes noticias 
que siguen ;

Que en Gijón están alcanzando las 
sardinas unos precios fabulosos e in ­
asequibles.

Y que en D ow er h a  caído en ple­
no océano un aeroplano, ahogándose 
sus dos tr ipulantes  con vergonzosa 
resignación.

Protestamos de que se embrutezca 
al público con esos absurdos.

Porque decir que las sard inas están 
por las nubes y los aviadores en el 
fondo del m ar,  es g a n a  de hacer un 
lío a los lectores, y así no  hay  modo 
de civilizar a España.

En Estocolmo se acaba de ins ta lar  
un water-closet automático, que, pa ­
ra servirse de él, no hay  m ás que 
echar diez céntimos por u n a  ra n u ra
V luego todo son facilidades p a ra  el 
concurrente.

Claro que suponem os que después 
habrá que echar por o tra  rarjura 
algo m ás  que diez céntimos, pero 
como esto es peor meneallo,  optamos 
por callarnos, convencidos de que el 
talento de ustedes suplirá n uestra  dis­
creta omisión.

¡ Con lectores tan  conscientes como 
los de B uen H umor , da  gusto  p lantear 
las cuestiones, por arduas  que sean !

En los días siguientes a '  la pro­
clamación de la República hizo una  
visita a Madrid un diputado inglés 
(un común, por decirlo m ás  claro, y 
dicho sea con perdón de ustedes, so­
bre todo por haber acabado de aludir 
a otro com ún  hace un minuto).

El susodicho individuo de la C á m a ­
ra comunesca londinense preguntó, 
curioso, a un cicerone :

—Ese señor R om anones que, con 
la implantación del nuevo régimen, 
ha quedado cesante como hom bre  pú­
blico de altura , ¿no  cs un caballero 
que está cojo?

A lo cunl contestó el interpelado : 
— i Eso era antes ! ¡ ¡ Ahora lo que 

está ps jo ro b a d o !! . . .

Entre las varias  huelgas que se- han

declarado en Europa, en estos últi­
mos tiempos de inquietud tan socie­
taria como calamitosa, figura u na  que 
se nos ha an tojado que es la m ás 
terrible y la que plantea problemas 
m ás horrorizantes para  la sociedad.

Nos referimos a la huelga de re ­
lojeros de Berna, que piden las ocho 
horas de trabajo.

— ¿Se dan ustedes cuenta de la 
brutal consecuencia que puede tener 
el que un relojero no traba je  m ás

—  O

— ¿C óm o es que com pra usted leche teniendo u na  vaca propia? 
— Porque he tenido que vender toda la que d a  : lleva unos días 

enferma.
Dib. Gastón Mas, París .

Ayuntamiento de Madrid



8

que ocho horas, cuando los relojes 
que tiene que  hacer h an  de tener las 
veinticuatro_ que m a n d a  la  ley?

¡ U n relojero que hace caso omiso 
de diez y seis horas , no  puede ya 
e laborar n ingún  reloj decente ni res­
ponsable ! 

i Y esto no lo debemos tolerar !
P or  lo tanto,_ digamos muy alto a 

esos rebeldes ciudadanos que, en las 
conquistas sociales, todavía no ha  
llegado el m om ento  del tr iunfo  de 
los relojeros.

¡V am os, que no es su h o ra !

E n  virtud de un anuncio indiscre­
to y  algo bilbaíno, nos hemos ente­
rado de que el señor Pildain (el for­
midable sacerdote que h a  venido de 
diputado a las Constituyentes) tom a 
después de sus comidas u na  taza del 
exquisito té  chino Y am agusa ,  y que

asegura  que es el té preferido por él.
Nos parece m uy mal, porque él 

tiene la obligación de preferir, sobre 
todos los tés, el Te Deiim.

Lo que ha  sucedido el otro d ía en 
un ta ller de encuadernación de P a ­
rís es sencillamente la mayoj' t rage ­
dia que registra  la historia de lo.̂ - 
accidentes del trabajo.

_ U n a  colosal estan ter ía  del estable­
cimiento, que sostenía catorce mil 
Biblias^ acabadas de encuadernar , se 
h a  venido abajo inopinadam ente, ca­
yendo sobre un infeliz obrero.

Excijsado es decir que las Biblias 
encuadernadas h an  tenido la ra ra  
virtud de desencuadernar al pobre 
operario, que, además, se h a  m ue r­
to en seguida, porque no podía hacer 
o tra  cosa.

Y  la P rensa  parisiense, con perfec-

— ¿S abes?  A ntiyer  averiguam os que el portero hacía 
t ram pas en  ©I juego.

— ¿L o  echaríais a  p a tad a s?
'No, entoavía  no ; aún no hemos tenio tiempo de 

aprender cómo las  hace.

Dib. Ala. Barcelona.

ta  unanim idad, ha  convenido en h a ­
cer una  afirmación, con la cual esta­
mos absolutam ente conformes. Y la 
afirmación es ésta :

Q ue un hom bre que m uere  aplas­
tado por catorce mil Biblias, es un 
márth- del cristianismo.

Negarlo, sería u na  idiotez imper­
donable.

U n a  señora pensionista, que nos­
o tras hemos tenido la oportunidad de 
conocer en un tranvía  un d ía que 
tuvimos que ir precipitadamente a 
com prarnos u na  corbata, nos com u­
nicó sus temores sobre las desagra ­
dables consecuencias a que puede 
d a r  lugar la inm inente  ley del di­
vorcio.

Y  decía la pobre dam a, con una 
consternación imposible de traducir  ;

— i Es horrible, caballero! . . .  ¡L a  
ley del divorcio producirá en España 
daños e span tosos! . . .  ¡Y o  no me 
acostum bro a la  idea de que puedan 
separarse  personas como, por ejem­
plo, Daoiz y Velarde, que han  estado 
ju n ta s  toda la v id a ! . . .

\  o no sé lo que estaría  diciendo 
I-a Cierva en B iarritz  hace unos 
días, pero algo gordo debía de ser 
cuando uno  que le escuchaba se cre­
yó en el caso de contestarle con te­
rrorífica severidad :

— No es lo m ism o nacer en Muía 
que m orir  en Jaca.

L a  contestación se las trae, a pesar 
de su sencillez. No sabemos si es 
cabalística o caballística, pero que es 
de aúpa no hay  quien lo dude.

La  sem ana  pasada  ha ingresado 
en el m anicom io de Leganés un des­
venturado sujeto que fué, en tiem ­
pos m ás  felices para  él, am igo  ínti­
mo del robusto  alcalde de Madrid, 
don_ Pedro  Rico, y del inefable ex 
m in is tro  ex constitucionalista don 
Paco Bergam ín.

Según la familia del novísimo y 
flamante demente, su locura es tan 
categórica como espantosa ; y, en 
efecto, los primeros s ín tom as de la 
mochalez del pobre hom bre -no pue­
den ser m á s  alarm antes .

Con decirles a ustedes que califica 
a B ergam ín  de bello sujeto y que 
asegura  que cont-ce cuál es el punto 
flaco de don Pedro Rico, creo que no 
habrá  lugar para  que dejemos de con­
venir en que el ((gachó» está perdi- 
dito de la cabeza v para  que lo aten 
para  toda la vida.’

E rnesto P olo .

Ayuntamiento de Madrid
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Una Comisión de curas 

rurales viene a Madrid...  

ív no en busca de aventuras, 

perqué un cura no es un Cid), 

y aunque ya temiendo están 

lo de la separación, 

en Justicia pedirán 

un aum ento  a su ración.

Por qué parte  del dinero, 

que se les da a los prelados, 

no se reparte  entre el clero 

de los pequeños poblados?»

Piensa así el P adre  Agapito, 

que me quiere y me bendice, 

y que, hace poco, me ha  escrito 

una cartita  que dice ;

<íVamos a ver si logramos 

salir de estas am arguras .

¡ Si vieras qué mal andam os 

de perras algunos curas, 

m ientras se llevan el oro 

canónigos regoldones 

que van, ¡ a y ! ,  del caño al coro 

y roncan en sus sillones!.. .

Fíjate en la situación i 

que mi m alestar  provoca :

¡gano menos que el peón 

que la iglesia nos revoca !

¿N o recuerdas mis apuros?

¿ l i a s  podido tú olvidar 

que, por no tener dos duros, 

rae tuvieron que arreg lar 

un bonete, allá en Cazorla 

(¡el m irarlo  daba  g r im a! ) ,  

con diez naipes y la borla 

de los polvos de mi p r im a?

Ya agoté mis perras todas, 

según lo que preveo, 

comeré sólo en las bodas 

y en algún que o tro  bateo.

En fin, a Inés, mi a m a  buena, 

que era mi am paro  y mi abrigo, 

y que, después de la cena, 

jugaba al tute conmigo, 

sin atender sus reproches 

la tuve que jubilar...

y hoy me aburro  por las noches 

sin tener con quien jugar.»

¡A ver qué haces. Dios eterno, 

en obsequio de los t a l e s !

;A  ver qué hace este Gobierno 

con los párrocos r u r a le s !

¿D ón d e  hallar  m esas  ni camas

los de inteligencias ro m a s?  '

¿ Y  qué van a hacer sus am as.. . ,  

que ya no están para  b ro m as?

¡Vivir mal, hasfa  que a un lad.i 

quede en la vida el latín 

y la Iglesia y el Estado  

se desaparten, por fin !

JU.AN PÉREZ ZÚÑIGA.

- ¿ Y  hace mucho que está usted de m arinero?

- ¡ Y a  lo c reo ! . . .  Desde niño. ¡ ¡ N o  he tisao o tro  t r a j e ! !
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-¿ I .a  va a llevar usted puesta?
LA  F U l íR Z A  D li  LA C O S T U M B R E

P ib .  A r e u g e r . Madrid.

' i
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B U E N  H U M O R

E nino de las t res p i e r n a s
 ̂Cuando nació y m ientras  fué te­

niendo las virudllllas, el sarampión, 
la tosferina y dem ás porquerías in ­
fantiles, nadie concedió la m enor 
im portancia  a q u e  el niño tuviera 
t r . s  piernas en lugar del par acos­
tum brado.

L a  prim era contrariedad y el pri­
m er disgusto serio se p lanteó cu a n ­
do, pasada la escarlatina, los divie­
sos, los vómitos del tabaco y  dem ás 
inmundicias de la pubertad, padre e 
hijo pidieron en la z a p a te r ía :

—■Par y medio de botas.

- r Q u é  es esto? ¿E l perro comiéndose el cíb istcc»?

- jQ u iá ,  no, señora!  No puedo convencerle.

Dib. F r í v o l o . Asturias.

Y  an te  la negat iva  del com erciante 
a realizar la h as ta  entonces inédita 
operación, se a rm ó  el lío.

—Tiene usted  que  llevarse dos pa­
res, caballero.

— Me sobra una  bota.
—^Lleve usted un par nada  más.
—iMe sobra lun pie.
L a  segunda fué con el sastre.
—^Usted m e d irá  su idea, caballe­

ro. ¿ E l  mocito p iensa u sa r  las tres 
piernas ?

—^Naturalmente.
—iPues lo siento mucho, pero yo 

no sé co rta r  ese pantalón q ue  el po­
llo precisa.

— i Q u é  a t ra so !
— Sí, señor. U n  a traso  m u y  g ra n ­

de. P a ra  la próxim a tem porada pro­
curaré  o rien ta rm e mejor.

Todo esto fué comjilicándose ex ­
trao rd inariam en te  a medida que el 
imprevisto trípode a u m en tab a  de ta ­
maño.

H ab ía ,  indudablem ente, la ventaja  
de que si el m uchacho  resu ltaba  bo­
rrach ín , nunca  llegaría a de rru m b ar ­
se por u na  llave traicionera del a l ­
cohol. 'Pero había  tam bién muchos 
inconvenientes.

U n o  de ellos, sin ir m ás  lejos, que 
la c r ia tu r i ta  se a rm ab a  el lío padre 
para  c ruzar  las piernas, pues nunca 
sabía cuál colocar encim a y cuáles 
de ja r  de soporte y  si no  sería m uy 
correcto subir dos y dejar u na  o su­
bir una  y dejar dos.

Y  otro, él m ás angustioso de todos, 
que  tan tos  y  tan  b ru ta les  conflictos 
com o p lanteaba a d ia rio  aquella 
mezcla d? ho m b re  y triciclo, echaron 
por tierra todos los planes económi­
cos de =:u progenitor, en cuyo modes­
to sueldo se había metido la m aldita 
pierna viuda.

Q uizá con un poco de decisión to­
do se hubiera  arreglado. Y a lo pro­
puso re i te radam ente  M atías ,  el o r ­
denanza del ministerio.

—(No sea usted panoli, don R a ­
món. Córtele usted esa p ierna y 
asunto  concluido. Eso, o q ue  el chi­
co s? hag a  afilador.. .

¿Q uién  ha  dicho que la c am a  ad ­
quiere en los finales de m es profun ­
das resonancias filosóficas?

L'Vquella noche, cuando  don R ar 
món m etió  en tre  las sábanas todas 
•Sus ipíiTocupaclones, f-n to rn o  su5fO 
comenzó a  bordonear la absu rd a  su ­
gerencia do M atías , el ordenanza.

— ¡ M étalo usted a afiladooor ! ! 
¿A b su rd a? . . .  ¿ Y  por qué a b su rd a?  
H a y  gente q ue  vivé sólo y exclu- 

si\’am en te  de no  poder moverse (los 
diplodocus d e  la obesidad), o tros am a-
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san millones a causa  de haber n a ­
cido con los ojos debajo de la ba r ­
billa V la boca en el cogote caso 
aplaudidísinio en la feria de Berlín).

^vAbsLirda la proposición de 'Ma­
tías?... ¿ P o r  q u é? . . .

E ran  las cinco de la m a ñ a n a  cuan­
do don M atías  g iraba la llave de la 
luz y se deslizaba debajo de la sáb a ­
na para confesarse.

—^No cabe duda. H a s ta  las m ayo ­
res desgracias, l iasta  las m ás  tiristes 
calamidades pueden ser fuente  de r i ­
queza. Todo estriba en operar  inte­
ligentemente...  Comienzo a ver cla­
ro en e! porveniir de esa b irria  de 
hijo...

E s tab a  descartado que la aparición 
del chico en los campos de fútbol h a ­
bría de p lantear serios problemas de­
portivos y  escándalos im ponentes. 
Un delantero centro con tres piernas, 
desmoraliza al portero m ás templado, 
no sólo por la enorm e velocidad que 
puede im prim ir a  sus avances, sino 
por la enloquecedora incógnita que 
representa en el mom ento  de chu tar.

T irará  con la pierna derecha? , ¿con 
la izquierda?, ¿con la del centro? , 
¿con la primera y segunda a la vez?, 
¿quizá con la primera y ta reera? , o 
;sahe .nlguicn si con la t : rce ra  y se­
gunda?.. .  '  •

Aquello e ra  algo como para  ch is tar  
a un taxi y que le llevaran a uno 
al manicomio m ás próximo.

Por eso. cuando eí fenómeno lle­
vaba metidos tre in ta  y nueve goles 
en los diez minutos primeros de jue- 
«o. el equipo contrario  se tiró en la 
hierba y se negó a seguir ¡ugando.

—¡ E jto  es un t im o !— rugían con­
gestionados de ridículo— . ¡ E stam os 
luchando contra once jugadores y 
medio y esto no lo autoriza el R e ­
glamento !

Y fué en balde que el padre de la 
oriaturita, aue  llevaba varios meses 
apa-gando la hiz de la aleaba a las 
^̂ eip de la m a ñan a ,  protestara  an te  
el árbitro.

¡'Falso, m e n tira !  ¡Aquí no hav 
más qiue once ju«adoi;:s, cuéntense 
las cabezas v se verá ! iLo que hay 
“íon veintitrés piernas ; pero de este 
detalle no se ocupa el Reglam ento .. .

Y oue, intCrntado legislar sobre es­
te extretno imprevisto, añ ad ie ra  ;

—.Sî  el hecho d? poder ch u ta r  con 
tres piernas d is tintas representa  una 
■ventaja, no e,s m enos cierto aue  el 
eauipo contrario  pued? h a r ta rse  de 
dar .sonoras patadas en se's esoinillas, 
con lo cual el núm ero  de frac turas  
probables queda elevada, a su favor, 
en un 33 con 33 por t o o . ; Es equi- 
talivo !

IL. P lE iLT A IN

Q

r s

El n iño .— ¿C riad a  nueva?  ,Pero ¿cuándo vas a ser formal, p apá?  .

Dib. B e r n a d , París.

E l .— ¿ Y  cuánto tiempo estuvo usted en N orteam érica?
Ella .—^Poco m ás  o -menos, tres maridos.

Dib. D el Río, Barcelona.

i
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- Y  usted, don José, ¿no  ha  trabajado n u nca?  

-S í  señ o r :  hace  años leí el Quijote,
Dib. Sama, Laciana.

Ayuntamiento de Madrid



LOS ULTIMOS MINUTOS DE U^A MUDANZA Por FRANCISCO MÚLNAR

E l  m a r i d o . — f Cümo  es eso? -;Dos 
hombres quieren b a ja r  ese armiario?

E l m o z o  d e  la m u d a n z a .— ¡ Claro 
e s i tá ! '

E l  m a r i d o .— C uatro  hombres no se­
rían bastante . Lo dejarán  ustedes 
caer.

La e s p o s a .-— E stá  lleno de ropa.
E l  m o z o .— Déjenos a nosotros...

¡ Levanta !
La e s p o s a .— i P or Dios, cuidado 

con la llámpara !
E l  m o z o .— Ya lo sabemos, señoría.
E l m a r i d o .— Déja'los, que  tienen 

una gran costumbre de estas cosas. 
La diferencia entre nosotros y ellos 
consiste p rec isam ente  ©n que p a ra  
ellos la  m udanza es u na  cosa corrien­
te, m ientras que pa ra  nosotros es al­
go . desusado, j Quién sabe ! T al vez 
sea 'la milésima m udanza  que hacen.

La e s p o s a .—Julieta, baje usted n'l 
carro y cuide de xjue no se lleven 
nada.

J u l i e t a .—Y a voy, señorita.
E l  m o z o .— i H'aiia, a g a r r a . . . !
E l  o t r o  m o z o .'— ¡ A . . .  u p !
La e s p o s a .— i Q ué gentes tan fuer­

tes !
E l  m a r i d o .— No es tan  difícil como 

tú crees... S' vo me pusiera.. .  ¡ Eh, 
’h. la lám para  !

F,l  m o z o  (m ientras la IdmAara cru­
je V rae en m il pedazos).— D é j e n o s  a 
no so t ro s ,

T.a esposa.—Y a lo había vo dicho.
E l M'.Rino.— ;N o  pueden ustedes 

poner cuidado?
T.a k s p o s a .— Esta  Sociedad de t r a n s ­

portes no envía m ás  qué briboi’es. 
Julieta. ;q u é  hace usted ahí?  ¿N o le .  
he d'cho que baiase pa ra  tener cui­
dado? ; E s  au€ 'lo tengo vo aue h a ­
cer todo? ¡M e van a llevar toda mi 
ropa !

J u l i e t a . — Sí, señorita. (Sale y ro­
ba la falda de raso.)

E l  m a r i d o .—j¡ Q ué p e n a  d e j a r  e s te  
piso !

La e s p o s a .— V am os, no sigas h a ­
blando. ¿A hora piensas en eso? Y, 
además, él nuevo piso es m ás b a ra ­
to, está situado en mejor sitio, no es 
tan alto como éste, y el niño tendrá 
una habitación aoarte.

E l  m a r i d o .—'jM ás  ba ra to ?  Cuesta 
ochenta florines más.

La e s p o s a .— Pero es mayor, luego 
es más barato . Aparte de eso, me es 
igual. ¿ P a ra  qué te has despedido?

A mí me gustaba  vivir aquí, subía 
con gusto ios tres pisos, co'n gusto 
me veía privada .del cuarto  de baño 
v hasta  gozaba profundam ente  tenien­
do la cocina oscura

J u l ie t a  (entra, con cara nwcente). 
Señora ; no encuentro por ninguna 
parte la  falda de raso.

La e s p o s a .— Y a lo había dicho yo. 
Pronto , vaya usted al carro, pues van 
a llevarse todo 'lo demás.

J u l i e t a .— Sí, señorita. (Sale y roba 
el pañuelo del traje de novia.)

E l  m o z o  (tien-B en la m ano las dos 
terceras partes de u n  objeto rococó).— 
¿ D e  dónde es este pedazo?

E l  o t r o  m o z o .—lEs ía  pata  de algo.
L a e s p o s a .— ¡Todo ilo estropean!

¡ T cdo lo rom pen  !
E l  m o z o .— ¡ Perdón, señora, estaba 

ya r o t o !
E l  o t r o  m o z o .— E staba  pegado con 

cola.
E l  m a r i d o .—T ai vez han  sido las 

m uchachas las que lo rompieron...  
Bajen ahora este sofá.

E l  m o z o .— Levántalo.
E l  o t r o  m o z o .— ¡.'V... up ! (I.o lé- 

vanian.) ^
La e s p o s a .— Lo menos hace un año

que no habían barrido 'debajo de ese 
sofá. ; He de despedir a esa Ju lie ta  !

E l  m a r i d o .— i Eh, la  íám p ara  !
(El m o z o .— Déjenos usted a nos­

otros. (Rom pe el cristal de tina ven ­
tana.)

E l  m a r i d o .— Pero...  ¿es que no sa ­
ben ustedes tener cuidado?

E l  m o z o .— ¿ P a ra  qué estaba esa 
ventana cerrada?

La e s p o s a .— ; Oh, todo lo rompen !
i Vaya u n a  gente que nos ha enviado 
la Sociedad de transportes ! ¡ Ay, qué 
nerviosa estoy! ¿ P a ra  qué nos ire­
mos d e  aquí?

E l  m a r i d o .—Pero, querida...  (Al 
mozo) ¡ Animai !

L a e s p o s a .—Y a sé que eres muy 
bueno, y que no quieres más que mi 
bien... Ño te enfades ; pero estoy muv 
nerviosa. Echate  al bolsillo esta figu­
rita chi'na.

E l  m a r i d o .— Es impasible ; tengo 
ya 'llenos todos los bolsillos. Aquí ten ­
go el soporte de cristal del piano, el 
pedazo roto del espejo, y en este otro 
bolsillo me he metido la moldura...

La e s p o s a .— ¿ Q ué  m oldura?
E l  m a r i d o .— L a que se ha  roto del 

armario.

— Estoy encantado de que tu  padre no se enfa­
d a ra  cuando supo que yo era poeta.

— Más encantado está él, porque al otro novio 
que tuve lo quiso t i ra r  por la ventana, y se encon­
tró con que era boxeador.

(De Everybody’s.)
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La e s p o s a .—^Luegó... ¿ tam bién eso 
se ha ro to?  ¡ Ay, Dios mío, todo se 
h a  desl iecho! H as ta  mi vida, que se 
desliizo cuando fui tu  m ujer. . .  {Se 
echa a llorar.)

E l  m a r i d o .— No llores, m ujer, no 
llores... No son ellos los que lo han 
roto, sino yo...

La e s p o s a .— Dices eso para  conso­
larme. E res  tan bueno...

E l  m o z o  (coge de cualquier modo  
el ramo artificial).— Pepe, pon eso en­
tre los dos arm arios para  que no se 
rocen.

E l  m a r i d o . — ¿ P o r  qué <no ponen us­
tedes allí BUS cabezas? ¿Q uién  ha 
oído nunca  decir cosa sem ejante  ; po­
ner un ram o M acquar t  entre  dos a r ­
marios para  que se estropee?

.E l m o z o .— D éjeninos a  n o s o t r o s .  
[Huele el ramo artificial.)

E l  n i ñ o  [entra corriendo).— ¡ M am á, 
m am á ! E l  (tsol mayor» se h a  roto.

La e s p o s a .— ¿Q u é  es lo que s^ ha  
r o t o  ?

E l  n i ñ o .—^El ((sol mayor» del pia­
no. ¡Ay, qué  furiosa se pondrá la  pro­
fesora !

J u lieta  [apareciendo).—^Señora, n ■ 
encuentro ,por niinguna parte su corsé.

La e s p o s a .—^Probablemente lo h a ­
brán robado.

J u l i e t a .— Sin embargo, yo he cui­
dado...

La e s p o s a .— U sted es una  buena 
m uchacha, Julieta, buena y fiel. Le 
doy como regalo la cam isa de batista.

J u lieta  [con aspereza). — M uchas 
gi'acias, señora.

ILa e s p o s a .— ¿ E s  que  no la gus ta?  
J u l i e t a .— Sí, señora, sí.

La e s p o s a .— ¡ Son todos ta n  bue­
nos ! Tam bién Pepito es un buen m u ­
chacho, que  cuida ©n la calle. ¿N o  ©s 
Ijara en tus iasm arse?  Quiero darle un 
beso. Ven aquí, Pepito.

E l  n i ñ o .— ¡ M am á, te juro  que no 
he sido yo el que  ha  roto el ja rrón  de 
C hina  ; estaba ya  roto !

_ E l  m a r id o  [aparte).— ¿ Eso ta m ­
bién ? ¿ P o r  qué d isgustas  a tu m adre?  
¿N o  ves lo nerviosa que está?

La e s p o s a .—Ven, hijo mío, ven que 
te dé un beso.

E l  m a r i d o .— Bien, bion, hijito ; vete 
a jugar.  Aquí estorbas.

E l  m o z o .— Este  espejo fo rm a parte 
del tocador.

L a  e s p o s a .— A ver...
E l  m a r id o  [aprovecha la ocasión 

para darle al niño doce o catarse bo­
fe tones).— ¡ T o m a ,  p a r a  q u e  d i g a s  q u e  
( (e s taba  v a  r o t o »  !

L a e s p o s a .— ¿ Q u é  t a l  el n u e v o  p i s o ?
La c o c i n e r a .— De allá vengo. L a  

cocina es como un agujero de pequeña, 
no tiene hornillo en el fogón y la  puer­
ta  no cierra. Lo menos tengo u na  se­
m a n a  de trabajo  antes de usarla, pues 
los antiguos vecinos eran  gente m uy 
sucia, y está todo lleno de cucara ­
chas.

La e s p o s a .— ¡ Dios mío. Dios mío !
E l  m a r i d o .— ¡ Bien, bien ; deje t r a n ­

quila a la señora !
La c o c i n k r a .— P re f ie ro  m a r c h a r m e ,  

p u e s  u n a  n o  es  u n  pe«TO.
La ESPO.SA.— ¡ Ay, a y ! . . .  [Llorando.)

J T

B U E N  H U M O R

E l  MARIDO.—¡ Bien ; váyase, hija 
mía !...

E l  MOZO [a tiem po ).—"Cuidado, bue­
n a  m ujer, que  le voy a d a r  un golpe 
con este arm ario. [La em puja  fuera  
de la habitación.)

E l  m a r i d o .—^No llores, querida, que 
ya se ha  concluido. E s tá  ya todo car­
gado.

L a  e s p o s a .— ¿ P o r  qué nos m archa ­
m os de esta casa?  Aquí h a  nacido Pe ­
pito y  yo había  pensado ya que nunca 
nos m archaríam os de ai^uí. Estaba  
tan  acostum brada a este pisito tan ín­
timo. ¡ Ay, no puedo .“¡epararme de é l !

E l  m o z o .—Y a está to d o ;  ¿nos  va­
mos ?

L a  e s p o s a .— Ven, querido... ¡Q ué 
pena d e ja r  este piso !

E l  m a r i d o .— Ya te acostum brarás  al 
otro. Todo es cuestión de costumbre. 
Y, adem ás, el miño e s ta rá  m ás cerca 
del colegio y tendrá  un cuarto  para  él 
solo. Ya verás qué bien estamos. Pero 
no te  pengas tan nerviosa. E sas  ro­
tu ras ,  ¿qué  im porta?  Siem pre se  rom­
pe algo. Con todo, estos mozos son 
los m á s  hábiles.

E l  m o z o  [con el rostro radiante de 
orgullo).— Señora, tenga usted ; he 
puesto aparte  este ruchiillo de pescado 
para  que no se pierda, .pues estaba caí­
do en el suelo. [Le tiende un  pídal  
del piano.)

E l  m a r id o  [metiéndoselo rápidamen­
te en el bolsillo para que su muier  
no lo vea).— ¡E s tá  bien, buen hoin- 
bre !

La e s p o s a , [sonriendo a través de 
sus lágrimas).— ¡ Pobre hombre, qué 
p rev iso r! Dale un florín.

E l  m a r id o  [dándole un  florín ).—• 
Tenga.

E l  m o z o .— M uchas gracias. [Con 
interés.) Voy a buscar  también el te­
nedor ; debe de estar en alguna 
parte .. .

El marido y la  esposa se m archan 
de allí precipitadamente. E l portero 
cierra el piso...

GRDCREnR
JABOM DE ALMENDRAS

USELO
es a  MEJOR TIWIADO 

D£ eEU£ZA BE U Pía

H I S T O R I E T A  M U D A

[De London Opinión.)

ES UN PRODUao DE

LOS PERFUMES 

DE TASARÁ
BADALONA
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A. F. Melón (V alencia).—
Encantadora s e ñ o r i ta : Con má­
gico interés, con benevolísima 
predisposición, con exagerado 
cariño y con atención preferen­
te, se han  examinado sus «mo­
nos», teniendo en cuenta la va­
liosa recomendación de un que­
rido amigo de esfai casa que le 
ha prestado a usted un apoyo 
digno del más gra to  recuerdo. 
Pero, sin embargo, debemos de­
cir que, si bien sus trabajos no 
son manifiestamente rechaza­
bles, tampoco entran  de lleno 
en las condiciones que aquí se 
exigen ineludiblemente p a ra  su 
publicación.

Picardo (M adrid).— Tuvimos 
la gentileza dé adm itir  uno de 
los dibujos con que nos obse­
quió usted hace poco.

grados autores que en esta úl­
t im a e tapa han  visitado «Ces- 
tona», bien a pesar nuestro.—
Constituyen la infortunada serie 
las producciones y confecciona­
dores de ellas qire se c i ta n : 
«Cositas»,, poi C. Remis G . ; 
<i[No se puede es tar  en todoi!», 
por V. R. de V . ; «Víctima de 
la suegra», por A. L. G . ; «E! 
estudiante señor Cerdeña, don 
Pablo», por P . A. G., de Ma­
drid ; ((Curioseando», por A. C. 
B., de San tander ;  «La buenc- 
ventura» y «El castigo del cas­
tigador», por M. P . L., de 
M a d r id ; «Los gorrones», por 
J. V.,  de Oviedo; «¿P or  qué?», 
por J. To-Fer, de Casablanca; 
«El estudiante Cabrales», «Las 
g rac ias  de don Simón» y <(Un

sucedido que yo no sé si habrá 
sucedido», pon Pizarro, de Va- 
lladolid; ((La tragedia  de un 
cuadro», por J. S. P. M., de 
Barce lona ; t(El am or y los ga­
tos», por R. M., de M a d rid ; 
«Hay que hab lar  claro», ((Mal 
entendedor» y ((A mi amigo 
Antronio Cano)>, por Kardorro- 
zas, de L la n e s ; ((.Amor», por 
J. S. G., de Valladolid; «Sen­
sibilidades», por Don Manue', 
de Barcelona; «Historia senti­
mental de un par  de botas» y 
((Una historia  que trae  Kola)), 
por Juanito, de M adrid; «La 
última' bala)), por Baolo, de 
B arcelona; '((Los enamorados 
precavidos», por M. A., de Ma­
drid ; ((ínsitrucción criminal)), 
((Una lección» y «El actor y

el cirujano)), por F. P., de Es- 
tivella, poética provincia de 
Valencia; «Mi entrada en el in­
fierno», por G. L., de M a d rid ; 
«Filapiano cuenta su vida», por 
el propio h'ilap'ano, de Plasen- 
cia; ((Me hiciste llorair», ((Los 
amores de un poetan y «De pes­
ca en el Manzanares», por El 
C(^nde Nado, de M adrid ; y 
para  term inar, «El silencio», 
por Español, de Madrid, en 
compañía de tres dibujos, que 
tampoco han tenido la suerte 
de alcanzar nuestro sincero be­
neplácito.

T. B. Q. (Oviedo):
Es éso de una indecencia 

rayana en la hediondez, 
i Es grande nuestrai paciencia, 
pero es m ayor tu sandez I

L. V. G. (Torrelodones).—
Sus notas veraniegas carecen 
del interés y del saJero nece­
sarios para que pudieran entu­
siasmar a nuestnos lectores. Y 
no crea usted que opinamos así 
porque estén hechos en T orre ­
lodones. Estamos seguros de 
que, hechas en Baden-Baden, 
si era usted el que las hacía, 
estarían tan mal hechas como 
las ya hechas a que nos esta­
mos refiriendo.

Antero de Queipo Pérez-Gor- 
do (Arenas de San Pedro).—
No es admisible de ninguna 
manera.

S. F. B. (Valladolid)__ Eso
de que usted pellizque a su 
criada cuando no lo ve su se­
ñora, no diremos que sea una 
infamia, pero sí que es una 
estupidez el convertirlo en ma­
teria útil p a ra  escribir doce 
cuartillas y pretender que se 
las traguen los lect'jres de 
BUEN H U M O R . Menos mal 
que estamos aquí nosotros para 
evitarlo.

Lista daiorosa de obras lite­
rarias y nombres de sus malo-

E 1 japonés m a labaris ta  se diviei'te con su niño.

(De Liffe .)

E. L. P. (M adrid).—Lo del
alcalde pedáneo, en gracia  a su 
ágil estilo, podría pasar, si el 
chascarrillo que lo corona no 
fuera tan vetusto como la 
Fuente de la Teja .

Joaquín (V ito ria )__ Queda re­
chazado, sin apelación posible, 
su artículo en elogio de la pa­
ta ta .  Si la propaiganda del tu ­
bérculo hubiera de hacerla us­
ted, se desacredita el guisado 
a pasos de gigante.

M. D. A. (Barcelona).—Es­
tamos conformes oon usted en 

que

«... es fácil que el sindicato 

nos dé a todos un mal ratO)).

¿P e ro  qué necesidad teníamos 
de que usted nos lo haya dado 
mucho peor con las num ero ­
sas cuartillas que destina a ha ­
cer tan terrible profecía?

S. R. 0 .  (Albacete);

En mi larga  y ancha vida 

he visto mayor gansada 

que su cuento «Paco Hermida 

en cueros». | Qué an im a la d a !

Ayuntamiento de Madrid
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c o r r X o n Z X  r n n L ®  v nn ® ?  ‘-■un/iición i n d i s p e n s a b l e  q u e  t o d o  e n v ío  d e  c h i s t e s  e n j í a  a c o m p a ñ a d o  d e  su
U)I re p ó n c h e n te  c u p ó n  y  c o n  la h r i n a  de! re tn i  e n t e  al pie de cada cuartil la , nunca en Una apar te ,  a u n q u e  al  p u b l i c a r -

; r c ; t r s ; 7 e S s , r  - ^ r e  í’n d í q u e L :  X

p i l . : Z . l ' E S l £ T A . S  al  m e jo r  c h i s t e  d e  los  p u b l i c a d o s  e n  c a d a  n ú m e r o .
E s  c o n d ic ió n  m d i s p e n s a b l e  la p r s e n t a c i ó n  d e  la  c é d u l a  p a r a  el c o b r o  d e  l o s  p r e m i o s

" "  *  ”  ™ .P«n«.b les lo , ,u e  l i g „ . n  cô

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

SIN C ER ID A D

L a señora, después de sorber 
unas cucharadas de sopa, a .a 
s i rv ien ta :

— E sta  sopa tiene un sabor a 
sard inas que me desagrada. 
Anoche no debiste f regar biin 
este plato.

— Este (fijándose) no le fre­
gué yo, se ñ o ra ; fué el gato.

M. P. L. (Madrid).

El premio correspondiente al chiste del número  
anterior ha correspondido al siguiente :

¿C ó m o  se dice, el pantalón o los panta lones?  
— Según por donde los cojas ; si es por arriba, 

en singular, y si es por abajo, en plural.

M o s q u i t o  (Renedo).

DI.ALOGO E N T R E  UN P O R ­
T E R O  Y UN NIÑO 

El portero.— (AI niño que ab'"e 
las puertas del ascensor) ; ¡ Ni­
ño, no s u b a s !

El niño.— ¿Y  por qué? 
Portero .— Porque eres muy 

joven y te puede p asar  algo 
El niño.—Pues m ás joven es

— L a recomiendo esta tela, señora. E s la  ú lt im a  
moda, acaba de llegar.

— ¿ P e ro  no cam biará  el color con el sol?
•—i Oh, n o ! H a  estado en el escapara te  tres m e­

ses, y ya la ve usted, no  h a  variado.

(De Le Rite).

el pan y usted siempre !e pone 
en el ascensor pa ra  que sutia 
él solo y nunca le pasa nada.

Pipiólo (Bilbaol.

RAZONABLE

— Pero ¿cómo quieres ser ora­
dor si apenas sabes h ab la r  en 
castellanoi?

i B a l i ! Demóstenes tampoco 
sabía el castellano y fué un 
modelo de oradores.

Ricardo Lorenzo (P a n am á) .

EN E L  H O T E L  GRAN VIA

—Caballero—tdice el criado a 
un parroquiano desaprensivo— . 
aquí no se puede comer en m an ­
gas de camisa.

—Pues dígale a aquella se­
ñora que se vista, porque \ a  
más desnuda que yo.

Licenciado San Román.

—¿ P o r  qué cuando te refieres 
a tu  herm ano dices ésta v 
cuando te refieres a tu  herm a­
na dices éste.

—Pues porque mi herm ano 
se llama Esta-nislao y  mi her ­
m ana Estefanía.

Ricardo Corbín (Valencia).

— ¿ Por qué no diriges la pa ­
labra a Pepe?

— Porque fué novio de mi 
mujer. '

— ¿ Y  qué?
—Que me carga  que haya 

sido más listo que yo.

Vocal (Castellón).

Un hico está trepando sobre 
el techo de su casa. Su her­
m ana mayor le p re g u n ta :

— ¿ Qué haces ahí ?
— Estoy buscando la hipoteca 

que J,ice papá que tiene so­
bre la casa.

J. Perdomu (Madrid).

Ventiladores
LOS MEJORES, LOS MÁS 
ECONÓMICOS, CON AIRE 
ESPECIAL P'JRFUMADO.

RAMON ROMERO
Fuencarral, 68. M A D R ID

EN LA COM ISARIA

— ¿ Por qué cuando vió que 
deteníamos a su compañero se 
entregó usted con el paquete 
de calcetines que habían ro­
bado ?

— Porque íbaimos los dos iia 
medias)), señor comisario.

Ram perito  (Palencia).

P IR O P E A N D O

—Vaya bocao, buena moza, 
me la oo.mía a  usted, aunque 
fuera en cuaresma y tuviera 
que p ag a r  bula.

—¿ S í?  Pues yo a usted no 
le cato como no baje el be­
sugo.

Juanduarte  y Esteban Gómez 
(M adrid ) .

Ayuntamiento de Madrid



— Siento in te rrum pir  su lectura, pero tengo que 
quedarme aquí.

(De R ic-Rac.)

ERRATA

—nice  !a P rensa  que el car ­
denal Barraquer, en su viaje 
a Roma en aeroplano, cctomó. 
agua en Ostian.

—i Tomaría  v in o !

Alicia iVIenéndez (Barcelona).

CANDIDEZ IN FA N TIL

—¡ Papá ! ¿ Cómo llaman a 
lus habitantes de .Calahorrta ?

—C alagurritanos.
—¿Y  por qué lo consienten 

ellos ?

F. R. S. (San Sebastián).

—¿ E n  qué se parecen cier-- 
las iglesias 'de los pueblos de 
Galicia a  las enlermedades g ra ­
ves?

■—En que unas tienen cura 
y otras no.

J. de V. (Valladolid).

COM EN TARIOS D E L  DIA

—¡Chico, me parece una exa­
geración que para  destruir  una 
casa en icSevillaii hayan hecho 
falta veintidós «Granadas»!...

EJ maño (Z aragoza) .

¡ IN D IS C U T IB L E !

—¿ H ac e  mucho tiempo que 
está usted sin tilabajo?

—Desde que nací.

Un gaditano (Cádiz).

—¡ Caballero, una limosna por 
D ios!

—¡ C ó m o ! ¡ Si va más bien 
vestido que yo!

—No im porta ; es que como 
hoy es mi santo...

Baolo (Barcelona).

—¿ Qué militares son los que 
hacen la ca rre ra  más rápida ?

—Los aviadores, porque as ­
cienden todos los días.

iVIendrúguez (M adrid) .

EN UN R E F R IG E R IO  DE 

BODA

La señora, curiosona, después 
de m ira r  de a rr iba  abajo al su­
j e ta  sospechoso: — ¿U sted  viene

por parte  d'el novio o do la no­
via ?

El g o r ró n : —Yo soy de la 
«claque», seño'ra.

M. P. L. (Madrid).

EN LA r i ’E k l A  D E L  INS- 
T I T l ^ T O

Alumno, acercándose : — ¿ Es 
usted el catedrático de Aritmé­
tica, por casualidad ?

Profesor; — N o; yo soy ca­
tedrático de Aritmética por 
oposición.

Mateo Pascual (Madrid).

— Hermano, nuestras reglas 
nos prohíben ir a caballo— dice 
un padre franciscano a  un legj 
que se apea de una muila a la 
puerta  de un convento.

—^Ya lo sé, P a d r e ; pero es 
que yo no voy, que vengo.

Ruperto  (L ér ida) .

UN ALUM NO BIEN E D U ­
CADO

— ¡Pepito!  ¿C uántos  dioses 

hay?
—Los que usted! quiera.

P itito  (C ar tag en a ) .

EN LA ESC UELA
El profesor, indignado: — ¡R a ­

mírez ! ¡ Es usted un sinver-

C U P O  N
Correspondiente al núm. 501 de 

BUEN HUMOR
que deberá acompdñar a lo­
do trabajo que ae nos remita 
para el concurso  permanente 
de chistes o como co laborado ­
res espontáneos.

g ü en za ! ¿ E s  esta toda !a. edu­
cación que tiene?

R am írez : — Sí, s e ñ o r ; toda 
la que usted me ha  enseñado.

Baa!o (Barcelona).

A R IT M E TIC A  E LE M E N TA L

—Si yo te doy tres meloco­
tones y te coimes dos, ¿ cuán­
tos te quedan ?

—N inguno; porque serla una 
primada que no me .comiera el 
otro.

M aría Garridto (Avila).

DIALOGO SO B R E  LA MODA

—¿Q ué es lo .  que conviene 
más para  peinarse bien una 
niña ídem?

—E char una ca.rta al correo.
— ¿ Por qué ?
—Porque «tira-buzón»...

Ali-Meca (Barcelona).

La señora .— ¡D ios  mío, M ar ía !  ¿ Q u é  lia sucedido? ¿S e  ha  hecho 
usted daño?

L a  doncella .— H a  sido un golpe m uy fuerte ; pero creo que no se me 
ha  roto nada.

(D e T he  H um oris t .)
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O LER k llO kiB K E
C O N Q U I S T A R ,  por el perfume, esta

disfinción ulfra moderna.

IN S P IR A R ,  por esta atmósfera 

admiración y simpatía femeninas.

M a g o  poder del

B  A  R  C l
H O T E L

B E A U S E J O U R
P a s e o  d e  G r a c i a  33
Casi f rente Estación* 

Apeadero de Gracia

T e l é í o n o  2 0 7 4 5 = 4 6

R  T  . O N A
P E N S I O N  

F R A S C A T I
C o r t e s .  647 

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

Do primer orden pa­
ra familias distínQui* 
das y e x t r a n j e r o s .  
Trato esmerado. Ba» 
ños, ascensor* P e n • 
sión djesde Pts 12'50. 
Cubiertos Ptas. 3*50,

lortadores de este anuncio

Lujosas habitaciones 
Grandes sajones de 
reunión con^ioda cla« 
se de servicios Pen* 
sión desde Pis 17‘50 
Cubierto, 5 P tas-

Descuento del 10o|o alosp

T A P A S  |)ara encuadernar co leccio ­

nes sem estrales de

B U E N  H U i \ 4 0 R
se ven d en  en la A d m in is t ra c ió n  de di- 

cko  sem anario  al jirecio de 3  |)tas. una. 

S e  rem iten  certificadas si al enviar e 

im |)o rte  se acom ^aiian  0 , 3 0  |)esetas.

L a  necesidad es la m adre  de los inventos. (De The  Passing Show .)

G rA f iC A S  UGUINA, MELÉNDEZ VALDÉS, 1 7 . TKL. 4 1 2 2 9
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E L  H A B I L I D O S O  F U M A D O R  Q U E  N O  T IR A B A  LA C E N IZ A

(H istorieta  de The  Hiimorisl.)
Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

Ella.— 1 (xlas mis amigas me preguntan cuándo nos casamos. 

E l .—¡Q ué curiosas. Pues no lo van a saber nunra !
El

Dib. F O G U É S . V’alencúi.Ayuntamiento de Madrid




